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¡TIERRA! 


PERIÓDICO ANARQUSTA 


Acogido á la franquicia y registrado en Correos, como correspondencia de segunda clase. 


AÑO IX. 








REDACCION Y ADMINISTRACION 


EL MAL SOCIAL 


Por todas partes, miseria, dolor, deses- 
peración..... 

En los paises autocráticos, en los que la 
férrea voluntad de un Zar ó de un Empe- 
rador domina á millares de súbditos, el 
esfuerzo altruista de los luchadores, pues" 
to al servicio de la justicia y del bien, 
reanima á los tímidos, empuja á los indi- 
lerentes, fortalece las energías de los con- 
vencidos. 

En los paises monárquicos, donde la es- 
peranza de un gobierno republicano apar- 
ta del verdadero camino á una parte con- 
siderable del pueblo, que no ve ó no quie- 
re ver el ejemplo que le ofrecen las Repú- 
blicas constituidas, también laboran con 
entusiasmo los que ño quieren pasar el fa- 
mozo puente y no'fgreen en promesas 
irrealizables ó en sueños ganjescos. 

En los paises republicanos, donde un 
presidente, democrático ó dictador, rige 
y gobierna, entre, esplendores fastuosos, 
los rebeldes propagan y luchan de la mis- 
ma manera, destruyendo convencionalis" 
mos, exteriorizando mentiras abriendo las 
inteligencias á la razón, señalando, á true- 
que de contratiempos y de peligros, el 
verdadero faro de la liberación humana. 

Los poderosos y los explotadores, en 
tolas partes, viven, gozan y medran. 

Los desheredados y los oprimidos, en 
todas partes sufren privaciones, torturas ó 
esclavitudes, 

Los amos son tiranos en todos los pun- 
tos del Planeta. 

Los pobres son esclavos en todos los 
Paises, estén aplastados por el dogal de 
una tiranía embrutecedora, ó estén solo 
sujetos por los dorados espejismos de un 
hipócrita y absurdo radicalismo. 

No radica el mal en la accidentalidad 
de los gobiernos en la esencia misma del 
Estado subsiste el mal, latente y pode- 
POSO, s 

No vive mal el pobre porque los im- 
Puestos le abrumen, porque las inclemen- 
“ias naturales del tiempo agoten su labor 
0 porque los excesos del arancel dificul- 
len su situación económica: el pobre vive 
nal porque el infame derecho de accesión 
le priva de los elementos primordiales de 
subsistencia, convirtiendo al propietario 
en verdadero dueño y señor de todo. 

No se cura este mal con cataplasmas 
“gislativas, con recursos caritativos con 
el cierre de fronteras para otros produc- 
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tra felicidad: yo seré el fiel defensor de la clase trabajadora; 
yo os daré la luna; me rebajaré los 300 pesos que con vues- 
tro esfuerzo, ganaré sin trabajar. 





DESCARO INAUDITO | sta 





Los señores representantes '“del pue- 
blo”? ya han terminado y aprobado, en- 
tre oleadas de elocuencia, el nuevo presu- 
puesto, resultando de él grandes y sabias 
economías, como por ejemplo, las que 
resultan de la cesantía de muchos pobres 





tos Y Otros hombres. 

l cáncer social, que convierte á unos 
en poseedores de toda la riqueza y á otros 
“h mendigos sometidos por la fuerza á esW 
Misma riqueza, hay que extirparlo, con 
ES y con energía, para dar paso á 

a sociedad más justa y más libre, en la 
dE los seres, gozando de libertad y de 
. y , 
Bualitaria fraternidad. 
de cobos por una sociedad libre, don- 
= “odos por igual, podamos disfrutar de 
“ Bbertad, dondé no existan opresores ni 
“"Primidos. 
mientras los trabajadores no se con- 
da de estas verdades y sigan, como 
gande aquí, encenegados en el vicio, ju- 
8d AS y Comités ó sirviendo de compar: 
subejei¡ Política ó en la sacristía, el mal 
reg Palio regocijo de los explotado- 
clavos ergienza de los que deszan ser es- 

“, Sumisos y obedientes...... 


O E IES 


nOs jefes de los reinos y de las 
' Públicas han consignado en sus 
el Pre que el derecho de gentes es 
Fl e recho de la guerra. Y han glo- 
do da violencia. —Tributan 
den á los conquistadores y eri- 
lo ve tátuas al hombre y al caba- 
Cán ictoriosos en las plazas públi- 


Venz 


cAnatolio France. 


vivan y gocen eu la más armónica é | 


diablos que en las pasadas elecciones les 
sirvieron de escalón Para obtener elvacta 
de diputados que hoy disfrutan, así como 
también rebajarles los sueldos á casi toda 


¡la demás empleomanía de las distintas 


dependencias del gobierno, escepto,. por 
supuesto, de alguños altos funcionarios. 
Pero los que más mal han salido en esta 
'“*revolichada”, según nos hemos entera- 
do, fueron los barrenderos de calles, pues 
dejaron más de la mitad sin trabajo, re- 
:'argándoselo, por consecuencia, á los que 





quedaron en sus puestos; y no es esto lo 
|peor—nos decía uno de esos infelices ba- 
Isureros—sino que ahora se nos dice que 
¡piensarí de “un peso veinte centavos” 
| que ganamos, rebajarnos á un triste 
| peso.” 
Después de lo que antecede, acabo de 
enterarme porla prensa diaria, que esos 
mismos señores representantes que acor- 
daroy esas economías dejando sin pan á 
“ientos de infelices trabajadores y mer- 
mando los sueldos-de los que apenas ya 
no ganaban para comer arroz con frijo- 
les, en cambio ellos se han aumentado 
“ojen pesos?” arriba de los '“trescientos”” 
que vienen disfrutando, es decir, que lo 
que un pobre barrendero ginaría en un 
mes, haciendo ese trabajo útil y benefi-. 
cioso para todos, qual es la higiene ó lim- 
pieza de la ciudad, los diputados y sena- 
dores, que su trabajo consiste en hacer 















combinaciones para grandes “chivos” y 


chanchullos ganaran esa cantidad en un 
par de horitas y muy cómodamente sen- 
tados en las butacas del Congreso ó del 
Senado. 

Esto, como se comprenderá, no tiene 
nombre y resultan la búrla y desvergiien- 
za más crueles que puede verse en parte 
alguna del mundo. 

Trabajadores: si el presidente no pone 
el veto á ese descaro inaudito, yo entien- 
do que el pueblo obrero debe Hacer una 
enérgica protesta agitando una huelga ge- 
neral para exigir en ella lus “ocho ho- 
ras'? en la jornada de trabajo y un au- 
mento general de jornal en joda clase de 
trabajos que se llevan á cabo en esta Re- 
pública. Y si á este justo movimiento se 
oponen, como se opondrán, y se opusie: 
roh el año 93 esos vagamundos de la Cá- 
mara y el Senado, se debe ir allí, echán- 
dolos á la calle 4 puñetazos y patadas 
para evitar que continúen corrompiendo 
más la conciencia popular. 

Trabajadores de Cuba: como veis, cada 
día nos hundimos más y más en la mise- 
ria, en tanto que la vida de nuestros ex- 
plotadores y tiranos ondea llena de toda 
clase de bienestar y placeres; cowo veis, 
para ellos no somos más que máquinas y 
escalones para elevurseáú la cumbre de 
sus ambiciones, desde donde se vuelven 
después contra nosotros. Ellos disfrutan 
de todo y nosotros de nada; ellos gozan 
dela vida, nosotros agonizamos y nos 
podrimos en nuestras miserias; ellos siem- 
pre hartos, nosotros siempre hambrien- 
tos. Y sin embargo, vosotros somos los 
más fuertes y los que todo lo producimos, 
en cambio ellos son débiles y no produ- 
cen más que degeneración y vicios. Debe- 
mos, pues, pensar en nuestros hijos y ser 
hombres, demostrando ú los señores de 
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NUM. 303 


NUMERO SUELTO 3 CENTAVOS 
PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 


Venga la rebaja de los impuestos; la felicidad: que se 
nos dé la luna------... 


—4Tomad la luna!! imbéciles!--- estúpidos! y vengan los 


la Cámara que también el obrero cubano 
¡sabe sentir y castiga como se merece á los 
que de una manera tan eruel y descarada 
se burlan tan inicuamente de él. 

El mismísimo presidente de esa Cáma- 
ra, acordándose, quizá sin darse cuenta 
de su abolengo justiciero y revoluciona- 
rio, protestó enérgicamente de ese 4umen- 
to descarado y dijo, poco más ó menos: 
ese acuerdo llevará al partido liberal á la 
más completa impopularidad y “despres- 
tigio”* —decimos nosotros—yo presentaré 
mi renuncia de presidente y hasta del ac- 
ta de representante si esta monstruosidad 
se lleva 4 cabo—manifestó 4 algunos pe- 
riodistas, 
| Por mi parte, os lo digo muy sincera- 
mente, señores representantes, vuestra 
¡actitud es digna de la comedia que repre- 
[sentais y como socialista libertario no 
¡puedo menos que felicitaros, porque esa 
burla y. wfensa que tan claramente habeis 
|inferido al pueblo que os encumbró, os 
¡pone al descubierto de lo farsantes que 
sols; y espero, al mismo tiempo, que 
vuestro proceder abrirá 4 muchos obreros 
¡los ojos para que en adelante se aparten 
¡con asco de los políticos y de la política, 
para determinarse con toda claridad el 
camino que deben de seguir para el logro 
de su completa emancipación. 

Mis felicitaciones, pues, señores sal- 
timbanquis; 











. QUINTAESENCIAS 


Las personas están empeñadas en apa- 
¡rentar lo que no son: un buen zapatero 
gusta de manifestarse “literaloide”, y 
¡garrapatea algunas cuartillas donde, le- 








|jos de leerse un pensamiento, se leen 





2" -- ¡TIERRA! | 


““haigas, Ingalaterras, independeres y 
chinquiyadas”” á todo pasto: una mujer 
que no come sino de mogollón, sale á la 
alle con un sombrero, un vestido y un 
calzado que dán el té: un médico, que es 
un verdadero matasanos, pues los hay de 
**primíssimo cartello””, se anuncia como 
doctorado en París y en Berlín, y además 
tiene un despacho amueblado á lo minis- 
tro, como para suplir su falta de ciencia 
y de conciencia con esas exhibiciones, 
que son la patente de irresponsabilidad 
«por sus atrocidades: una mujer fea quie- 
re presentarse bonita, mediante artificios 
que llegan hasta falsificar sus senos por 
otros de goma... . : 
Está bien que se tienda 4 un mejora” 
miento positivo y real; pero, por los cla- 
vos de Cristo, que no nos hagamos la ilu- 
sión de que la falsedad nos lleva á ese 
positivismo y ese realismo, só pena de 
aparecer más tarde ó más temprano, he- 
chos unos pedantes ridículos óÓ unos cur” 


silones de marca registrada. 
[e 


: $8 
Tengo la rareza de creer que un negro 
es tan respetable como yo, y aún más res- 
petable que yo, si por acaso reune cuali- 
dadés positivas superiores á las mias. 

Y he dicho “rareza”, porque.... ¡vá- 
yase usted con esas pamplinas antirracis- 
tas á los señorones que tienen la sartén 
por el mango, de la raza blanca, se en- 
tiende...., porque si la sartén la tuvie” 
ran los negros, la cosa ya. variaría! —Dí- 
garlo Haití, Santo Domingo, y aun para 
ir más lejos, Abisinia, cuyo emperador 
Menelik hizo entender á los blancos ita- 
lianos que con el “negrito no se pué ju- 
gá asina no má.?” 

Una ración de política 
hace falta en determinadas latitudes: ¿no 
les parece á ustedes señores yankys? 


““menelikiana?? 


La fuerza bruta condeusada está en las 
leyes: la fuerza bruta expandida está en 
el pueblo. 

¿Cuál de las dos fuerzas es superior?, 

Que conteste por mí esa millonada de 
seres, contrarios á las leyes, y sin embar- 
go, obedientes á las leyes, temerosos de 
las leyes y de las leyes empobrecidos. 

e 
. e. 

No conozco pueblo alguno de la tierra 
en donde abunden tanto los hombres po- 
líticos ILUSTRES como en España. Y es 
difícil encontrar otro, de entre los occi- 
dentales, donde abunden más los analfa- 
betos, los pordioseros, los raspas, los ha- 
raganes y los pilletes de varios matices. 

¡Oh, ““ilustres'”, cuándo sonará el 
campanillazo que toque á un 89 y un 93 
españoles, con el consiguiente aumento y 
la debida coryección!...... 


ó 
.s 

Se trata de amalgamar la fotografía de 
colores con el teléfono, el cine y el fonó" 
grafo, de suerte que sea posible oir y ver 
al vivo la ópera dada, por ejemplo, en 
Santiago de Cuba, en la Habana 6 en 
cualquiera otra parte. ; ] 

Si el invento cuaja,—y será un inven- 
to asombroso—Caruso podrá ser visto y 
oido de tal modo que parecerá tener el 
don de la obicuidad. 

Solo que, mediante el dinero como 
institución, Caruso ganará muchísimo 
más que hoy y eclipsará á los tenores de 
segunda clase, porque pudiendo oirle ú 
él, nadie se conformará con oir á otro de 
inferiores facultades. 

+ 
e.» 

Con motivo del funeral de S. M. el rey 
de Inglaterra Mister Edward VII (que 
en el cielo esté) algunos compañeros del 
oficio han ido expresamente á London á 
derramar “una furtiva lacrima di dolore 
sur la tumba frida dei re galantuomo.”” 
Han hecho perfectamente: el sentimien- 
to se debe manifestar en las grandes so- 
lemnidades, pero entiéndase bien, que 
ese sentimiento no era precisamente de 
los jefes de Estado que asistían al acto, 
no: era de los doscientos millones de ha- 
bitantes ó más, á quienes ellos represen- 
taban como apoderados y cuyos habitan- 
tes se quedaron llorando á lágrima viva 
en eus naciones por la irreparable pérdi- 
da del más genuino '“amateur”” del tape- 
te verde, del wiskey, de la sicalipsis y 
del sibaritismo. 

¡Descanse en paz tan egregio protector 
de la pornografía á la alta escuela! 


19 
o * 
Con la idea de lo justo se halla identi- 
ficado hasta el hombre más depravado: 


una cuadrilla de malhechores que asesi” 
nan para robar, 
botín con entera igualdad, sin que surjan 


protestas entre ellos, que nadie como | cido, las familias de log que asesinastes 


ellos mismos repugna, porque les repug* 
na la injusticia. 

Solo que para que la justicia se realiZa- 
ra, se equivocaron los hombres al consti- 
tuivse en sociedad. pues partieron de lo 
general á lo particular, y en este sentido, 
nunca ha habido justicia, á pesar de 
amarla el hombre en su fuero interno. 


F. br Osca. 





A UN EX-SOLDADO 


Sí, eras apuesto, gallardo, buen mozo... 
No tenías oficio y si lo tenías no querías 
practicarlo... Cultivabas la vagancia con 
verdadero arte, Siempre hay un “pri- 


mo”, un amigo bonachón, un tio coma- | 
placiente ó una madre amantísima más | 


se prestan á cubrir varios gaatos. Quizás 
un albur dichoso, en el tahur negrero, te 
proporcionó unos buenos botines, una 
planchada camisa, un traje flamante y 
un reloj con su correspondlente cadena. 
Te pavoneaste, entonces, como un ga- 
llo de bello plumaje, tosiste fuerte, y con | 
un veguero anillado enamoraste á una 


procurará repartirse el | había muerto, tu novia se había casado 



















Cuando llegaste al pueblo, tu madre se| raria, la exactitud ó no de los tipos pra. 
sentados, el acierto de interpretar la tóc. 
nica teatral son asuntos á desmenuzar de 
criticadores inflexibles, que no pueden 
permitir el asalto á sus posiciones de ven. 
cedores, á las nuevas generaciones de ar- 
tistas de lo real y de lo humano. 

Dice Santiago á Claudia : 

El sueño es como Dios y como! 
amor. Besa todas las frentes, y como ba: 
ja á consolar las pobres almas deshere. 
dadas,” ¡ 

¿No sabe acaso Rénide que una de las 
características de la mentalidad anárqui- 
Ca, es la ausencia absoluta de toda creen. 
cia deista? 

Ni aún como supremo recurso, podría 
alegar que perteneciese Sañtiago á la es- 
cuela de Tolstoy, pues $u carácter en el 
resto de la obra, no encaja en nada, en 
el de lós discípulos del célebre escritor 
ruso. 

La Ciencia en sus afirmaciones y de- 
mostraciones esencialmente materialistas, 
ha venido á liberar á los hombres del 
fantásma Dios y por lo tanto no acerta- 
mos á comprender como puso en labios 
de un anarquista, de un iconoclasta, de 
un materialista convencido de la falsedad 
de todas las religiones, esas palabras en 
las cuales y con las cuales, afirma la 
existencia de un ente superior que distri- 
buye por igual el sueño, una de las nece- 


44 * 
con otro, los “primos”? habían desapare- 


el día de la huelga, te insultaron, te es- 
cupieron y te despreciaron. ¡ 
¡Soldado, hombre, $ 
favor de aprenderte de 
rídico relato....? 


¿quieres hacer el 
memoria este ye- 


UN IMPULSIVO. 











HUSMEANDO 


La miseria pregonando el vicio.—La 
noche eterna. —Leguleyismo.—Iten más.. 
— El puente (Cháyez». 

Es desolador el contraste que se obser- 
van en las calles de esta asquerosidad ca- 
pitalista: Mientras los obreros que no tie- 
nen que comer se hallan sumergidos en el 
lodo de la mas desesperante miseria, los 
gobernantes que nos gastamos, los capita- 
listas que ¡nos desprecian, el verdadero 
lodo social se hastia de gusto derrochan- 
do el oro á manos Meñas- 

Los trabajadores, los que sufren, los 
eternos carneros cuando no tienen otra 
cosa que hacer, se dedican á la reventa de 
billetes, entre la clase proletaria que ga- 


chicuela como tú y casi la enloqueciste ¡ ha algunos centavos. Es simpático el es- 
con tus piropos.... Estabas en la mejor : pectáculo, la película: ¡La miseria pre- 
edad para vivir, pero la vida es cara !gonando el vicio! 
cuando no se trabaja, cuando se escaman 
los **primos”* y los amigos se evaporan, 
cuando los tios ““estiran la pata”, y las| Caminando las calles de la Habana es 
madres queridas, sufridas y buenas, no ' como se sabe la degeneración que hay: 
tienen un mísero centavo en la casa. ¿ Prostitutas de la alta Sociedad, aristócra- 
Entonces te hiciste soldado. Quisiste|tas «afeminados, obreros beodos, curas 
ser algo en el mundo y sentaste plaza en | chulos..., en fin, ¡la mar!, Sise les pu” 
el Ejército. . [diera á todos amontonar en el Malecón, 
Llegaste al cuartel, te inscribieron, te | harían un tan eyorme montón que, con- 
filiaron, te rasuraron el cabello, te zam-¡fundiéndose con las nubes, impediría la 





sidades que todos, pobres y ricos, satisfa- 
Cemos, 
Clauéfia á Santiago: 

Mi miseria es mayor que la tuya. Tú 
eres bueno, tú eres grande, por eso no 
quería decírtelo. Pero soy una infame. 
He robado, Santiago. Yo no hubiera ro” 
bado para mí, pero robé para mi hijo. Y 
si la vida de otro hubiese valido para 
alargar la suya, hubiera matado para él.” 

Este segundo error representa de por sí 
solo, un descuido ya queno creo pueda 


bulleron en el agua para limpiarte el 
cuerpo, te vistieron de “mono” y antes 
de una semana, ducho ya enel “arte” 
de mondar patatas, tu cara, tu coqueto- ! 
na cara de dama relamida y cuidadosa, 
había sufrido el duro contacto de la ma- 
no del cabo de tu compañía. Tú sentiste 
gran ira, pero al fin te acostumbraste. 
¡Eran tantas “galletas?” las que tú veías 
dar á otros como tú! 

Y fuiste un número, 
número, Un cero, 

Aprendiste la instrucción y algunos 
artículos le la Ordenanza, te dieron el 
fusil y los cartuchos, tiraste al blanco. 
Aprendiste á matar.... ¡Qué alegría re- 
cibiste el día en que de 10 tiros, dieron 
cuatro en el “círculo””...... Ya tenías 
oficio..... 

Te arreglaste la guerrera y el pantalón; 
los gruesos brodequines de 'tosca figura 
fueron pulimentados á tu medida; com- 
praste un pañuelito de seda y rodeaste el 
cuello para ocultar la roña del postizo; 
con otro tabaco en la boca fuiste 4 tu ca- 
sa y en los ojos llorosos de tu madre 
creiste ver la alegría r tu presencia, 
más que la pena del “oficio” y de la se” 
paración; ante tu novia, erguido y orgu- 
lloso, fuiste un Napoleón ó un César.... 

La corneta te llamaba y acudiste y en 
las noches de imaginaria robabas el pan 
y la tiza á los quintos y escondías man- 
tas y cabezales para venderlos al día si- 
guiente por unas perras. 

Ibas perfeccionándote en tu aprendi- 
zaje. 

Un día, saliste á la calle, á reprimir 
una huelga. ¡Qué bien apuntaste aquel 
día! El campo quedó por vosotros. El 
jefe os arengó y ála dudosa claridad de 
vuestra cuadra cuartelaria os sirvieron 
un extraordinario de galletas y sardinas. 

Al día siguiente, los periódicos trajeron 
la relación de los huelguistas muertos. 
Entre ellos, estaban los nombres de dos 
amigos tuyos, de los que muchas veces te 
proporcionaron dinero para que te murie- 
ses de hambre.+..... 

Un día fuiste á la guerra...... 

Hambriento, desnudo, consumido por 
la fiebre, batallaste por espacío de diez 
horas contra otros hermanos como tú.... 

¡Qué buen balazo te dieron en la 
pierna! 

Y mientras tú delirabas y sufrías, tus 
jefes, comentando los incidentes de la ac- 
ción, en confortable tienda de campaña, 
bebían champagne y devoraban - las aves 
que log asistentes habían robado en el 
próximo caserío. - 

Curaste pronto en el hospital, péro per- 
diste una pierna. , 

Y entonces lloraste y maldeciste. “5% 

Se fué tu apostura, desapareció tu ga- 
llardía.... El ejército te había dado otro 
oficio; el de mendigo. 





menos que un 
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luz solar. Sería la noche eterna. 


ser ignorancia, al dibujar los dos tipos 
anarquistas. 

No, Pedro de Répida, no; nosotros que 
sabemos con exacsitud sin igual el dere 
cho inexcusable que ú la vida tenemos, 
no nos avergonzamos de cojer de donde 
lo hubiese, lo que cuando sin trabajo es- 
tamos, nos niegan los detentadores de la 
producción. No consideramos infamia el 
comer, aun cuando para conseguir la co- 
mida haya que recuriir á la expropia- 
ción: 

Claudia que busca trabajo, que lleva á 
á la práctica todos los recursos “mora- 
les”? que la conveniencia social actual 
prescribe, por adquirir el sustento para 
ella y para su hijo, viendo que todas las 
puertas se las cierran vé que para no 8u- 
cumbir ambos, la queda un recurso; uno, 
uno solo; el tomar por la fuerza lo que 
por grado no la quieren dar, teniendo de- 
recho á ello por el solo hecho de haber 
nacido. 

Empujada por la sociedad hacia la 
muerte vil y cobarde del hambriento, ella 
no tarda en optar por rebelarse contra to- 
do poniéndose fuera del derecho estatui- 
do. Y esto que debe enorgullecerla; pues 
es una prueba evidente de su rebeldía, 
arrancarle frases de arrepentimientd,, pide 
conmiseración para su dolorido cpbrazó! 
que sufre por haber contestado gallarda y 
noblemente,á una sociedad quefconHlena + 
la mujer y al niño, los seres más diébiles, 
á sucumbir de inauición, cuando 1fs falta 
el apoyo y la defensa del macho. 

Estas son únicamente las objdjeciones 
que á la valiente obra de Pedro de fRépide 
tengo que oponer, dada mi menbalidad 
anarquista. 


.LPO  — » 


Nuestros legisladores, caleulando que 
diez pesos diarios es muy poco jornal para 
un hombre que hace leyes y dos etcéte- 
ras, han tomado el sin igual acuerdo de 
pensionarse con trece pesos, treinta y tres 
centavos diariamente. 

Es el heroismo y el singularismo del le- 
guleyismo del maquiave:ismo.--(Por pa 
triotismo).... 


...». 


El Gobierno ha puesto en libertad á un 
considerablo grupo de personas, por me- 
dío de una Ley de Amnistía. Bueno; está 
bien; ahora, que metan en los lugares 
por ellos abandonados á todo el que sea 
acreedor á tal. 

Pero que se haga esto sin contempla- 
ciones, sin miramientos; desde el que tie- 
ne la conciencia salpicada de la sangre 
inocente de dos proletarios, muertos de 
manera horrísona en el interior de la Re- 
pública, hasta el asesino frustrado que el 
28 de Enero de 1909 disparó, hiriéndole 
una mano, á un pobre obrero que se ha* 
llaba en los portales de «Inglaterra». 


« * $* 





Algunas veces, por la mañana, cuando 
voy á trabajar y veo el agua enrojecida 
que corre por el puente «Chávez», me en- 
tusiasmo sobremanera, ilusionadó por la 
creencia de la consecueión de mi idea... 

¡Deseo tanto ver lavar con sangre la 
Habana......! 


Jos DEL C, VELASCO. 
tirita 


CRITICANDO 


Sin pretensiones de erífico voy á expo" 
ner algunos conceptos que, la lectura de 
la obra de Pedro de Répide, “La casa de 


Fray Vegós-. 


MI COMPAE Y YO 








todus””, me ha sugerido. —¿Qué tal compae? Se trabaja niucho? 

Este drama, que fué acojido con bene-| Más de lo que pueden las fuerzáks..-: 
plácito por el público en la noche de su| ¡Y si después de trabajar tanto, páfudicst 
estreno, y festejado por la crítica profe-| uno vivir..... 1 ; 
síonal en sumo grado, no está exento del —i¡Vivir, vivir! La vida es para ¿los Y! 


errores, los cuales por verterlos Santiago 
y Claudia los rebeldes, los anarquistas, 
me tomo el trabajo, volviendo por la an- 
tigiiedad del ideal anárquico, de refutar- 


cos, para los amos, para los que adUflan * 
éstos, para los representantes, para lo* 
gobernantes, para los parásitos que He al! 
mentan con nuestra sangre... 


los en todo lo que mis condiciones per-| —Tiene usted razón.... Para elfos “> 
mitan. la vida. Para nosotros, el trabajo y IM 0": 
Dos son los errores, grandes, enormes, | seria. , 
en los cuales no paran mientes los eríti-| —Yo lo que sé es que vamos cadBla d% 
cos, no sabemos si por desconocimiento | peor. 
de la psicología del ararquieta 6 por elf Antes nos gobernaban los españollhles Y 
afán desmedido de prodigarse bombos |estábamos muy mal. Ahora nos goMBi*”: 
mútuamente, nan los cubanos y estamos lo miilkmo 
Como anarquista que soy, solamente á | peor. Quitamos á unos y hemos posto * 
lo que á la anarquía respecta, expondré | otros que lo” hacen más mal qu aque” 


algunas frases aclaratorias. La parte lite- ) llos. 
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la caña y en la compra del tabaco, nos 
vemos cada día más empeñados y sin es- 
peranza alguna de mejorar de situación. 

—Cloro: Há política es el arte de enga- 
ñar y robar á los pueblos. Nosotros dimos 
nuestra sangre para conquistar la liber- 
tad. Como bobos nos entusiasmamos cre- 
yendo una verdad eso del patriotismo. 
Votamos.y por don Fulano, creyendo en 
sus palabras y en sus promesas y perdi- 
mos dias y dinero por festejar 4 los pro- 
hombres de la política. 

¿Y qué ha sucedido? Que los conserva 
dores son como los liberales; que los dos 
partidos no quieren más que tragar; que 
los millones se evaporan en negocios cada 
día más sucios; que mientras nosotros no 
ganamos para comer, ellos se pasan una 
vida regalada y se aumentan el sueldo; 
que así no se puede seguir y que esto tie- 
ne que dar una vuelta porque sinó..... 

—¿Me parece compae que esa vuelta la 
hemos de dar nosotros ..... 

—$í, y lo primero que hemos de hacer 
es decirle á los conservadores y liberales 
que si quieren: mangos que suban ellos ú 
la mata, porque nosotros no se los pone" 
mos más en la boca, 

—Muy bien. O que guataqueen como 
nosotros y no nos exploten más con sus 
mentiras y sus ilusiones. , 

—$Sií, y después, luchar nosotros por 
nosotros mismos, para conquistar lo que 
nos pertenece y que hoy nos sacan con 
sacaliñas, zalamerías, ó por la fuerza. 

—Muy bien dicho. ... Chóquela com- 
pae. 

““Cuba no debe favores á ninguna ex- 
traña tierra??..:.. pero que no se la tra- 
zuen sus panegiristas en la más dulce de 
las vagancias. 

Sí, si, y que si “en Cuba todo se encie- 
rra'? que encierre también vergiienza, que 
mucha falta nos está haciendo. 


UN CAMPESINO. 








CHISPAZOS 


He leido, no sé donde, que el Kaiser 
alemán, el gran Guillermo 1, sufre una 
escoriación en la rodilla derecha, escoria- 
ción que se produjo con la montura de 
<u caballo favorito. Sí, una escoriación 
végia, que figurará en la historia con to- 
dos los honores de su “alto rango.?” 





tar 4 caballo. Lo que se lastima el gine- 
te, después de una larga correría, es otra 
COsad. 

¿Será una irreverencia decir que los 
reves, cuando montan á caballo, se las- 
tíman el......? 

( 3 
.e * 

AMonsito XII! no huele bien, quere- 
mos decir que se le ha recrudecido el mal 
de la nariz. 

¡ Loado sea su Dios y qué mal lo quiere! 

Un rey siw nariz ó con nariz averiada 
no es un rey, es una chocolatera. 

Ed 
. » 

Roosevelt quiere estar en todas par- 
á la mísma hora. 

No pudiendo asistir á la conferencia de 
tnisioneros, celebrada en Edimburgo, les 
dirigió una carta haciendo votos por la 
prosperidad de los ““domadores de sal- 
Vajes.?? ¿0 

Nos va resultando Roosevelt un figurín 
iutomático. Se quiere exhibir en todas 
partes con la más vanidosa de las exhi- 
ciones. Bueno es ya que la prensa deje 
de “gemir”? relatando las tonterías de un 
hombre por muy elevado que se crea ante 
la adoración de los papanatas. 


o 
.s +. 

Muy bien. Cayeron ya los 400 pesos, 
como breva sabrosa, en las manos de los 

Padres de la patria.... cubana.” 
« Algunos envidiosos murmuran del tal 

sueldecito”? y se permiten dirigir fero- 
“es censuras contra tal acuerdo. 
¡Cuatrocientos pesos! ¿Y qué significa 
a cantidad ante el esfuerzo, sacrificio 
Y trabajo de los señores representantes, 
quo 0 desviven por darnos leyes buenas, 
'Mitas y baratas? 

Nada: una bicoca. Siga el guateque y 


a “grémonos de que no quieran cobrar 
"00 ó más. 


€st 


y 
. e 
Dice Juan Grave: 


€ mí sé decir que hay ciertos socialis" 


tas, verdaderos burgueses, que yo aprecio, 


E 


No nos esplicamos tal lesión, por mon- | 


Con los que en algunas ocasiones marcha- 1 


con quienes ni de cerca ni de lejos quiero 
tener la menor relación, aunque ostenten 
las ideas que me son más queridas. 

Dice bien el inteligente y buen lucha- 
dor. Con algunos titulados anarquistas, 
ni ““á la gloria”?.... 

1Y cómo se conocen! Criticones, envi- 
diosos, recelosos hasta de su propia som- 
bra, muy ignorantes ó muy pretensiosos, 
son la rémora del ideal y de la propa- 
ganda. El amor á la anarquía lo tienen 
en los labios, no en el corazón. No muer- 
den de cerca: arrojan la bala y huyen. 
No los conoce el peligro ni la dignidad. 
Les avergiienza la labor ajenaa y en la 
mentira y en la calumnia quieren asentar 
su pretendido puritanismo. 
¡Compañeros, hermanos: esgrimamos 
el desprecio contra estos entes, si quere- 
mos que la propaganda de la anarquía 
crezca lozana y potente! 

Una simple ojeada basta para conocer- 
los, para contarlos y para alslarlos. 


—Ahora, con la seca, con los impues- | ría sin vacilación alguna, mientras que |lo siguiente, por llevar de prisa el tra- 
, 6 . * q 
tos, con lo que nos quitan en el peso de | hay algunos que se dicen?” anarquistas | bajo. ¿ 


. uo. 


A un individuo italiano, nacionalizado 
en la Argentina, le estalló una bomba 
que llevaba oculta en un maletín, Al ver- 
se perseguido, suicidóse disparándose dos 
tiros de revólver. El hecho ocurrió el pa- 
sado Mayo, en Madrid, en la calle Ma- 
yor, junto al monumento que levantaron 
varias ricachonas para recordar el hecho 
heróico de Mateo Morral. 

Después de la explosión, la policía de- 
tuvo á todos los anarquistas conocidos y 
la prensa mercenaria burguesa sacó á re- 
lucir el ““bú*” del anarquismo con inten- 
ciones pérfidas y canallescas. 

No sabemos para quien era el “regalo?” 
del maletín, pues el suceso permanece en 
el misterio, pero ahora resulta que el in- 
divíduo no era anarquista y sí un religio- 
so, según dice el propio ministro de la 
Gobernación. 

Anarquista ó no, el 
ba?”....por algo. 

Después de lo sucedido, solo queda en 
pie la lental rabia policiaca y los ahulli- 
dos lastimosos de los “ehicos de la 
prensa.” 


maletín  “pesa- 


XX .» » 

Otra vez Bonafulla.... ¡Triste destino 
el del amigo íntimo de Canalejas! 

Se habla también de un tal Mata, co- 
mo delator y confidente... 

Ciertos exhombres, de alma emponzo- 
ñada, no pueden dar de sí otra cosa... 

Se les ve á la legua.... aunque se ro- 
deen de amigos y defensores.... casi ea- 
si, de la misma madera.... 


q Q.. 


En este puente no se llegaron á hacer 
escaviciones con la profundidad necesa: 
ria, solo eran de dos ó tres piés lo más, 
de profundidad, en un rio que es un le- 
cho completamente arenoso al venir las 
aguas, la corriente ha ido arrastrando lo 
que á su paso encontraba, el paso del 
agua ha ido debilitando la parte donde se 
encontrában los bloques que servían de 
base á este simulado puente hasta que 
quedaron completamente débiles y por 
consiguiente sin resistencia, y claro al ve- 
nir la “máquina “catapum” un obrero 
aplastado á consecuencia de haber sufrido 
el peso en su anémico cuerpo de obrero, 
de toda una señora locomotora. 

Al poco rato del suceso, una cuadrilla 


AA no 
hombre, nó á luchar, de la que hubieran 
resultado dos víctimas en el suceso, por- 
que les hubiera caido encima una «timba 
de siete metros de largo y de quince por 
siete, éstos tambien hubieran muerto 
aplastados. 

Los comentarios que aquí hacen los... 
obreros son muy originales, unos á otros 
se disputan el saber lo que la compañía 
ha perdido en el puente caido, pero al 
maquinista muerto que deja cuatro pe- 
queñuelos y su compañera ¡ah! á esos 
que los “parta un rayo». 

Ahora la «caritativa», compañía, ha 
pensado «rebajar personal y jornal en 
cambio del beneficio y reportado por los 
parias. 

¡Que bien piensan los obreros del Ra- 
mal de Martí á Bayamo sonídignos de... 
que se instruyan. 




















PauLixo FERREIRO. 
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UN ALTAR QUE LEYANTAN Y UNA 
RELIGION QUE SE DERRUMBA 


En mi afán de ver la sociedad en sus 
más íntimas manifestaciones, salí de ca- 
sa, si casa se puede llamar á dos reduci- 
das zaúadas en las que mi compañera y 
yo compartimos las alegrías que puede 
proporcionarnos una vida pésima y nos- 
tálgica producida por los «achaques de un 
interminable período de tiempo sugetos á 
enfermedades nacidas de las muy gasta” 
das fuerzas en el rudo y mal retribuido 
trabajo á poder llevar esta miserable exis" 
tencia dentro de este círculo donde no se 
representa más que la falsa de hoy ama- 
zada con la sangre de Jos mártires del 
ayer. 

¡Triste paseo nocturno! cuantas ideas 
de rebeldía se agolpan á mi calenturienta 





Otra vez el “terrorismo'* en Barcelona, [imaginación y cuantas de lástima y des- 


¿Pero todavía no se ha cansado la po- ' Precio germinan de día en día para aque- 


licía de “hacer ruído?”” 

Por “lo demás??, la prisión de nuestros 
compañeros en Barcelona es una nueva 
indignidad. ¿No se.han convencido aún 
las autoridades que esas bombas salen de 
entre la gentuza reaccionaria? 

¿Será necesario hacérselo comprender? 

Creemos que sí. 


E 
| 
| 





¡Compañeros, oid! 


Hoy aunque atrofiados mis órganos in- 
teluctivos, no puedo pasar, sin indicaros 
lo que ha ocurrido en un puente de éste 
ramal en que me encuentro, de Martí á 
Bayamos. 

Esta Compañía, es como todas las com- 
pañías que tienen sed de oro. 

En esta Compañía se hacen los traba- 
jos de una manera inconcebible; de este 
suceso que doy conocimiento, lleno de an- 
gustia y de rebeldía (al mismo tiempo) 
pone en acctón al hombre mas esteril de 
ser.timientos humanos. 

Aquí los obreros son muy originales, se 
reclaman entre sí el mayor grado de tra- 
bajo que cada uno de ellos pueda indivi- 
dualmente realizar, siempre con la vista 
fija en reportar grandes beneficios á la 
compañía aunque éste beneficio vaya en 
detrimento de ellos, de ésto resulta que 
como los trabajos se hacen á toda prisa, 
haya siempre hecatombes donde las vícti- 
mas, siempre sean Jos obreros y no nin- 
gún aceionista de la compañía á quienes 
los obreros en lucha abierta entre sí como 

| ya he dicho antes, aportan grandes bene- 
ficios. 

Este puente en el que se ha caido una 
locomotora siendo víctima del aplasta- 
miento el maquinista, por haber caido de- 
bajo de la locomotora, al derrumbarse és- 


ta; la resultante de la catástrofe ha sido 


llos que envebidos en mudas contempla- 
ciones consienten que los segundos se 
burlen de su miseria levantando pedesta- 
les 4 inútiles camamas señoreados por fe- 
tiches del oscurantismo. 

¡Triste paseo nocturno! llegar á la 
iglesia de la Mercedes y ver que se exibía 
“gran”? altar que una señora....de ésta 
donó con la idea (según el pensar de las 
gentes) de estar á bien con el dios de los 


¡ cristianos que fué el que un día la pro- 


¡ porcionara todo lo que ella posée por ley 
natural (?) y á mi pensar con quien quie- 
re estar á bien es con los....santos, por 


¡que á ellos es á quien dona el altar que 


según dicen (malas lenguas) cuesta 80 
mil pesos; preciosa obra de arte' que á la 
luz del progreso el operario cinceló en la 
capital de Barcelona, 

l¡Ochenta mil pesos! ! El siglo XX 
vierte dos gruesas lágrimas al ver que 
aun en sus días se apoya lo caduco, man- 
dando á construir pedestales 4 la... idea 
de sentar un algo de religión, que carco- 
mida con la evolución de los” tiempos 
amenaza derrumbarse para abrir paso á 
la razón én su estrepitosa caida. 

¡(4h sarcasmo! ¿No es ur insulto y un 
azote á la pobreza en que gime este pue- 
blo que se gasten 80,000 pesos en un al- 
tar que la acción del tiempo lo dejará 
carcomido como la religión que parece 
representar? ¿No es muy cierto que mu- 
ches hijos del trabajo no tienen un techo 
que les guarde de las inclemencids del 
tiempo y que teniendo que pagar escan- 
dalosa renta, no pueden comprar unos 
zapatos para sus pequeñuelos? 

In verdad que no acierto como puede 
haber señoras que se den el placer de 
gaetar 80,000 pesos, y por otra parte creo 
que es muy justo, puesto que eso y mu- 
cho más es de la “propiedad”” de la se- 
ñora. ¿Pero esos miles y los otros muchos 
que van á parar ú ciertos lupanares. 

¡Cuantas gotas de sudor y sangre proleta- 





ria no lo habrán bañado! y hoy en deco- 
rativas pinturas se exhiben en el centro 
del oscurantismo, manejado por los suce- 
sores Orbúes, para escarnio y oprobio de 
los sucesores de apuellós que 4 fuerza de 
cuero llegaron á amontonar oro y más 
Oro, para que hoy los snyos vivan en la 
contemplación de grandes limosnas (?) 
mientras que ellos mueren de inanición, 
aletargados en la ignorancia. 

Astiado de ver tanta bajeza humana, 
salí de allí y dirigí mis inseguros pasos 
por la modorra de tantas exclamaciones 
al Teatro principal, donde el Cinemató- 
grafo, ese gran espejo del progreso, en 
una de sus películas nos daba á conocer 
**Los martirios de la inquisición”, los 
que allí reunidos en silencioso consorcio 
veiamos triturar les seres humanos y 
quemar sus carnes en lo que los criados 
del Santo Oficio emparedaban otros, solo 
pudimos observar que aquellos mártires 
de la inocencia (los más) solo una mueca 
de desprecio tenían para sus verdugos y 
un negativo de cabeza, prueba evidente 
de qne un no rotundo salía de aquella 
boca, que poco después era despedazada 
por una horrible mordaza. Los que más 
próximos estávamos comentábamos los 
hechos. Un amigo mio me decía '“her- 
mosa ley del contraste, he aquí la Inqui- 
sición en toda su más espantosa figura y 
sin embargo se levantan altares á una 
religión que amenaza derrumbarse. ?” 

¡Ya lo ves pueblo, hasta en el Cine- 
matógrafo te dicen como se amazó la Re- 
ligión, contándote las grandezas de la 
Trilogía, Estado, Capital y Religión; que 
el primero consiente que te den públicas 
lecciones y tu tan ciego no quieres apren- 
der, y el segundo mofándose de tu indi- 
ferencia y tu miseria, pone lo que tu con 
tu esfuerzo producistes á disposición de la 
tercera su hermana, que hace desí un 
tímido autómata y un burro de carga, en 
el que los tres caminarán hasta el día de 
la gran justicia! 

D:zA:,.- ¡HE 


REGIONALES 





Esperanza.—De tránsito para Vi- 
lMaclara he estado unas cuantas horas en 
este pueblo. Conversé con un conocido 
espiritista, maestro en cábalas. enigmáti- 
cas, y le pregunté por qué *“malos espirí- 
tus”? se disfruta aquí de tanto fango, en 
cuanto caen cuatro gotas y por qué los 
mosquitos, en pueblo tan simpático y tan 
tranquilo, se muestran tan irritados con 
los, naturales del país y con los transeun- 
tesi... 

El discípulo de Kardec no logró con- 
vencerme por más que se esforzó en ha” 
esrme ver que el barre noes otra cosa 
que agua con tierra y las picadas de los 
mosquitos aguijonazos de espíritus no ela- 
sificados. 

Lo cierto es que aquí las calles parecen 
pantanos—lo que habla muy en disfavor 
de los administradores del pueblo y del 
pais, que tales pantanos producen los 
mosquitos y que la higiene ño parece por 
parte alguna, ni la Sanidad tampoco. 

Yo he tenido ocasión de entrar en va: 
rios (jardines orgánicos» y por poco me 
asfixio. 

Les vapores sofocan y marean. Los pa” 
peles abundan y las materias «filamento- 
sas», muy antiguas, forman estalactilas 
repugnantes. 

¿Podría la Sanidad meter las narices 
en tales fragancias? 

Yo se lo ruego encarecidamente en nom- 
bre de doña Salud Pública y en nombre 
de los pobres que no pueden costear de- 
sinfectantes caros. 

Uxo. 
RAR AAA RAR REIS 1 4 


¡El hombre y la bestia! 


í El perro, debido á su temperamento 
¡natural, no se halla preparado para, por 
medio de la literatura, educar su cerebro 
tal cual lo educa el hombre civilizado, 
Ni el tígre puede obrar como obra el hom- 
bre conciente y humanitario. Ni tampo- 
co el trabajador ignorante, embrutecido y 
corrompido se manifiesta como se mani- 
fiesta el trabajador instruido, progresista 
y educado. El primero, el jornal que de 
su trabajo alcanza, lo emplea en el juego, 
|la borrachera y la lujuriosa bacanal. El 
segundo lucha por el bienestar, el pro- 
greso y la redención de la clase, cosa que 
todo lo eontrario sucede en el primero ó 
sea el trabajador ignorante, que se co- 
rrompe, se pudre y  pervierte en los as- 
querosos lupanares, en compañía dela 
destrucción del alcohol, 








* quedan remembranzas caritativas de so- 


sad AL dad PE, II AS NO! 4! 


Los trabajadores progresistas, en bien 
de la humanidad, son abnegadores de sí 
mismo y doquiera que se encuentran pro" 
pagan la buena nueva del porvenir. 


ditabundean como el cerdo en el lodo se 
revuelca y no comprende que le es per- 
judicial, por carécer de instinto, razón y 
cerebro, que á los dos los haga pensar. 

Los trabajadores amantes de la. verdad, 
el progreso y la dignidad humana, doquie- 
ra que se encuentran se les ve atacar y 
combatir enérgicamente el oprobio, la 
indignidad y mancilla del presente esta- 
do social. En el trabajador ignorante, su- 
cede lo contrario. Trabaja mucho, más 
que un burro, y luego, concluido de tra- 
bajar dobla el lomo para que el burgues 
le dé un puntapié. 

Y las horas de descanzo que tiene des- 
pués de terminada su faena, en lugar de 
instruirse y frecuentar centros de estudios 
sociales, él, no señor, hace así, se va á la 
balla de gallos, donde grita, ehilla, salta 
y brinca como las ranas; Ósi no se vá á 

la taberna á emborracharse y sucesiva- 
mente así malgasta su jornal con el que 
muy bien podía instruirse y cubrir las 
necesidades pecuniarias de su familia. Y 
si sucedo lo contrario al juego, muchas 
veces también los vemos bailando rumba 
como el mono, predilecto sport con que 
ellos se divierten, 

¡Qué enorme fracaso obtendríamos si 
tuviésemos que contar con la mayoría de 
los trabajadores, aunque es triste decirlo, | 

para defender y proclamar un Lie 
de justicia, dignidad y verdad! 


SINLLER LUCIFER. | 


Santa Isabel de las Lajas. 


—— o 


ANARQUISTAS SI; CARITATIVOS NO 


Para * “El Hermano Terrible”. 
en Santiago de Cuba. 


En “El Conservador de Oriente'?, he- 
mos leído su artícula titulado “Caritati. 
vos, sí; anarquistas, nó”, del que plagia- 
mos el título para refutar las inexactitudes 
en que incurre al tratar de nuestras doc. 
trinas libertarias. 

Muy poco ó nada nos importa que la 
Masonería á la que Vd. pertenece, con 
un pseudónimo ““horrible””, practique la 
caridad con el prójimo, á modo de limosna 
religiosa; lo que sí nos importa, y mucho, 
es que Vd., por salir á la defensa de los 
suyos, diga que ““los masones, que sólo 
tienen frases de amor para el prójimo y 
proclaman la unión fraternal de todos y 
cada uno de los hombres, no pueden, en 
manera alguna, conspirar por la destruc- 
ción del hombre mismo, etc. etc. 

Esto no es verdad, ,, “hermano terri. 
ble.”? Los anarquistas no quieren des- 
truir el hombre, sino el medio social que 
lo envuelve y en el que vive. 

Los anarquistas propagan y practican 
la verdadera fraternidad, la fraternidad 
solidaria, á título de deber moral y huma- 
no, no á base de moral católica, depri. 
mente y embrutecedora. 

Los anarquistas, algunos anarquistas, 
han podido suprimir á un tirano, en de- 
fensa propia, en defensa de la humanidad 
oprimida y esclavizada, con la misma ra- 
zón con que se aplica el cauterio á una 
llaga infecciosa ó á un perro hidrófobo. 

Los anarquistas, no son, no pueden ser 
caritativos, porque li caridad mancha al | 
que la dá y al que la recibe, é implica la 
aceptación tácita de la infamia social que ¡ 
erige á los ricos en verdugos y en asesi- 
nos de los pobres. 

El anarquista ofrece su vida, su liber- 
tad, su dinero, por altruismo y por amor, 
en vindicación de la dignidad escarnecida 
y en olocausto de la verdadera justicia, 
que para todos los seres debería ser au. 
gusta, bella y grande. 

Muy mal anda Vd., “hermano terrible”” 
de lógica y muy poco versado está usted, 
también, en historia. 

Antes de que los anarquistas salieren á 
la palestra social 4 defender sus ideas, ya 
la Francmasonería luchaba por derrocar 
privilegios y en mil ocasiones, francmaso. 
nes fuero los que destruyeron tronos y 
aniquilaron tiranos... 

Hoy, ya no. Pasó la época de la insti. 
tución en que Vd. milita y hoy solo le 


corros mútuos, 

Recapacite, “hermano terrible”? y no 
hable en su somnolencia masónica, de 
cosas que no entiende. 


UN ÁTOMO. 


Los 
trabajadores ignorantes no luchan por la 
humana redención, son burros aburridos, Ñ de deb lidad d 
que hartos de sufrir viven, vejetan y me- | listanciado de la racionalidad de as co- 





CONJ ETU RAS 


Cuando estudiamos, meditando ú obser- 
vamos, cada vez, notamos al hombre más 


sas, y por mucho que esforcemos el enten- 
dimiento, no nos podemos dar cuenta có- 
mo es posible se haya alejado de tal ma- 
nera del desenvolvimiento lógico y natu- 
ral, teniendo ante sí el hermoso espectá- 
culo de la naturaleza. 

No nos explicamos cómo ha concebido 
ese terrible maremagnun de que está for- 
mada la llamada sociedad humana; cómo 
es posible que las ¡finitas sociedades per- 
tenecientes á todos los demás seres que 
pueblan el planeta que habitamos, sean 
más racionales, que las del ser que se cree 

“amo y señor ” delo creado; del que tra- 
ta de sorprender á cada paso á la natura" 
leza, sus más recónditos secretos. 

Tenemos que convertir que el hombre 
es el más torpe de todos los seres para ins- 
tituirse en sociedad, con los demás de su 
especie; y cuando lo haya hecho del mo- 
do racional que debe verificarlo, echemos 
una. mirada al horrible espectro del pasa- 
do y veremos cuanta muchedumbre hu- 
mana habrá perecido por la conquista de 
derechos que debieron ser inmutables des- 
de que apareció en el hombre la facultad 
que lo distingue de los otros seres; y con 
tristeza observaremos, que ningún otro 
animal ha sostenido semejantes luchas. 

Esto prueba que hemos perdido mise- 
rablemente el tiempo, y que el pasado ha 
' ido inutilmente derrochando. Si el hom- 
bre en vez dedicar su atención á ciertas 
a y calculos, la hubiese de- 
dicado al mejor modo de constituirse en 
sociedad, para el disfruté de cuanto nos 
depara la portentosa naturaleza, entonces 
la obra maravillosa del hombre, como la 
de aquella, no tendría límite, sería infi- 
nita. El planeta en que vivimos le resul- 
taría un paraíso, no un yalle de lágrimas, 
en el que gime tanto desgraciado; donde 
en medio de la abundancia, de la fertili- 
dad de los campos, perece tanto ser de- 
vorado por la más espantósa miserix. 
Unicamente en las sociedades humanas 
se contempla tal agomalía. 

Echemos una hera mirada á las so- 
ciedades de los seres que estimamos infe” 
riores, su observación nos conducirá á un 
mar de conjeturas; y se nos ocurrirá pre- 
guntarnos: cómo el hombre ha organiza- 
do un sistema social tan sumamente in- 
justo y deficiente, teniendo ante sí admi- 
rables modelos, y. seguramente, que no 
comprenderemos de donde ha sacado. esas 
superioridades, esas diferencias de clases 
y de razas, esas leyes artificiales y, en 
fin, ese cúmulo de enredos que en ella 
tiene esteblecida. De la naturaleza, no, 
ella no le muestra esos inicuos ejemplos; 
precisamedte de ahí el extravíó, de ahí el 
Slror) de querer apartarse de sus leyes. 
De ahí por qué el hombre con toda su 
inteligencia, ha sido, el que peor ha 
constituído su organización social. 

Elevemos los ojos y observemos con 
detenimiento las libres comunidades de 
los pájaros,.ó, sino, detengámonos ante 
un “vivijagiiero??, y veremos con amar- 
gura que nuestros hermanos los hombres 
no han llegado, ni con mucho, á las her- 
mosas escenas de solidaridad, apoyo y 
dernás, que asombrados dotaremos, ¿entre | 
dichos animales. 

Ello nos induce á que, de todas mane- 
realicemos un supremo esfuerzo para que 
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| desaparezca el inservible mecanismo de la 


actual sociedad y forjemos una más ade- 


¡ cuada, á las leyes de justicia é igualdad 


que preside, en todas las cosas, la sabia 
naturaleza; y sobre todo como hechura, 
al fin, de sere dotados de razón, ogullo- 
so$ de ser hombres. 

/ EuaEn1o LEANTE. 


UN SUEÑO 


I 


verdugo pesaba sobre el 
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El azote del 


pueblo; vil atahalla de seres viles que no] $. PEDRO CACOCT M. Amici 


osaban levantar sus lacrimosos ojos de hu- 
mildad lacayuna ante el fruncido ceño de 
sus autócratas. 

Hierros eandertes de vergonzosa villa" 
nía dejaban eruentas señales en sus fláci- 
das carnes; tersibles escenus sangrientas 





saciaban la gula de que estaban poseidos; | CIENFUEGOS.—Juan R. V. 


violaban brutalmente á las infelices mu- 
jeres quese veían obligadas á besar la 
inmunda baboga que las privaba de e] 


gir idad hundiéndolas en la depravación 


, 


ES miseria y dombr para los 


S. JUAN PUERTO RICO.—L. 
CARO os os E 1.10 

S. JOSÉ DE LOS RAMOS. y 
A NOA 1.60 
Martinez .... omo. Me cen E [1 

» » Safiumino E Ernes- 
LORA PINO: ¡RENA 1.10 
PANAMÁ.—S. Olivé. a O 
GALAFRE.--P. Aranda....... USA 


que encorvaban el escuálido cuerpo tra- 
bajando la tierra; todo placeres y goces 
voluptuosos para los opresores; las tinie- 
blas de la injusticia salvaje, poblaban de 
sombras lúgubres el orbe que dominaban. 


II / 


¿Qué es eso? Densos nubárrones cu: 
bren la atmósfera; silban con furor re- 
eoncentrando el ciclón vengativo; ráfa- 
gas de fuego y rayos, hunden, aplastan, 
destruyen, pulverizan...... 

¿Qué es ese líquido cálido que nos ba” 
ña los piés y nos hace sentir espasmos de 
voluptuosidad intensa, que nos embriaga 
y sumerge en un caos desconocido? Al 

“¡Sangre! isangre caliente que en 
arroyos rojos cubre la tierra! ¡vedla! 
¡Ahí llegó la hora ansiada; venganza! 
¡Esclavos, no canse la Segur vuestros 
brazos! ¡No desmayen los nervios ali- 
mentados tantos años por el sufrimiento 
y la villanía!?” 

Contestan los oprimidos: el rojo fulgor 
de la hoguera alumbra siniestramente el 
espectáculo imponente; la trágica Medu- 
sa, al aire sn flameante cabellera de es- 
pumas ardientes; alienta en carcajadas 
satánicas á los 'ex-esclavos y pisotea van- 
dálicamente los cadáveres nauseabundos 
de los que antaño xeinaban omnipoten- 
VOD: neto 


y HI 


¿Qué pueblo es ese? ¿Cual es ese ruido 
armonioso? ¿Cuales son las aspirales de 
humo que se elevan magestuosas al fín-fan 
que se oye? El trabajo ha triunfado; el 
Amor y la Paz moran en los hogares; to- 
dos los semblantes risueños, felices. 

Solo débiles remembranzas recuerdan 
el pasado oscuro, negro. 

La áurea visión de la dicha cubre, ple- 
tórica en luz gloriosa y bajo su manto 
radiante la armonía universal. ..... 

Desperté .....todo hebía sido sueño de 
mis ansias reinvicadoras.... 


J. C. S. MAQUIAVELO. 


Stewart 1910. 








NOTAS DIVERSAS 


Se desea saber el paradero de Francis- 
co Dominguez Perez. Dirigirse, el que lo 
sepa á J. Guardiela, Peñalver, Peñalper 
núm. 21. Habana. 


El compañero Juan Hernandez que re- 
sidía en Juncos, Puerto Rico, desea que 
toda la correspondencia quese le tenga 
que dirigir á la siguiente dirección: Juan 
Hernández clo. (Quintana 1457 3a ave 
nida, New York city 


, *ox o* 


Al grupo editor de ¡TIERRA! se le con- 
voca para la reunión del martes que se ce- 
lebrará á las ocho de lanoche. en Oficios 
74, altos, para tratar asuntos de mucha 
importancia. 








ADMINISTRACION - 


INGRESOS 
SUPERAVIT DEL NQ+ 352.... 


HABANA.—M. Piqué, 50 cts; A. 
Arias, 40: G. Cocheros, 50; 
Uno del Cerro, 2 20; Escribano, : 20 
R, Cusidó, 40; Navarrete, 40; 
AO AOS 


VENTA DE  PERIODICOS.— 
Malvido, 18; Redacción, 6..... 


STA. LUCIA.—F., Molina.. 


$33.54 


....os 


de 
Abreu, $1.00; J. Osorio, 65 cen- 
tavos; V. Garmendía, 40; 1. 
Dorticos, 40; Severino Rebelde, 
40; J. Fabe, 40; J. Rogelio, 40; 


AA A 
a e 5 5 


Pro. 





F. Serrano, 20; M. Benavente, 
40; G. Calzadilla, 20; Carlos 
Lago, 20; E. Ramures, 20; M. 


Blanco, 20.--Total. arden 05 
NI DIOS NI AMO.—R. Póusa Y : 
.M. Garcia, 20; B. Arias, 10; 
M. Paradelo, 10; Fr, Fidalgo, 
10; F. Arboleda, 10; E. Coro- 
ña, 15; M. Mendez. 15.-Total. 1.15 
NOTAR aca DOS 
GASTOS 
Franqueo Isla y extranjero 2 nums. 3.71 
Conducción papel Correo....... . 0.40 


Impresión del no 352J(4000)..... 29.00 


Utiles de Administración..... 010 
Al cobrador descuento al cobro de 
$7.39, correspondientes á los 
números 350 y 351, que no se 
_ anotó enel número anterior... 1.85 
Al cobrador descuentos 253 del 
cobro de este núm. 82.60...... 0.65 
TOTAL o 9618] 
RESUMEN 


INGRESOS .....' 50.78 
GASTOS :...... 36.31 


Superavit qel n.352, $ 1447 


PRO- REVISTA 











870.37 
SAN JOSÉ DE LOS RAMOS.— 
Julian Sanchez, 40; Alfredo Sa- 


las, 40; J. M. Espinosa, 40; F. 
Ramón, 40.—Total . 


SUMA ANTERIOR... 


O 11d 
PANAMÁ.-=S. Olivé, 50......... 0.50 
GALAFRE.-P. Aranda......... 0.2 
CIENFUEGOS.-Por J. Mont: Uvo; 
Mariano Benavente, 40; M. Blan- 
-c0, 40; M. Cabrales, "40. ZO 
ZULUETA.—E. Leante.......... 1.10 
EROS NI AMO.-F. Fidalgo, 
10; Francisco Arboleda, 40; 
M. Méndez 10.-Total......... 0.60 
MOTA 15. 51 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


TPCDA - SITOOPNONICCTOP CPES OPIORIIDIICAINSDIIIDADENCESASIAN LIDIA 


STA. CLARA.—Compañeros, J. J. 
Sacho y F. Echavarría, el periódico lo 
pueden pagar en sellos, pero digan su do- 
micilio claro para servirlos. 


GUAMO.-3. G. L.-No se ha recibido 
vuestro giro, mandé 7 revistas, 


COBRE.—«Ni Dios ni amo. Recibido 
$2.30.—Distribuyo como dices. 
PANAMÁ.—S. Olivé. Recibimos $2.20 
remitimos Aritméticá del Obrero. 


HAHANA. — Esperamos que todos los 
qne escriban á esta Administración lo ha- 
gan con claridad su dirección. 


PUNTOS DE VENTA 


Este periódico puede adquirirse 
al precio de tres centavos en los 
puntos siguientes: 











Passo DE MARTI 113, LIBRERIA. 

Y, GUARDIOLA, PEÑALVER 21. 

AGUILA Y MONTE, KIOSKO DE CIGARROS 

[PORTALES DE LA CEIBA]. 

A. PANTIN, VIDRIERA DE MANZANARES, 

INFANTA Y CARLOS 111. 

PLaza DEL VAPOR, POR REINA, VIDRIERA 

DE LIRROS Y PERIODICOS. 

ajo York, LibrErÍA Iratiana 43 OAK. 
AN FRANCISCO DE CALIFORNIA, LIBRERÍA 

Ear ¿SoLA 639 VALLEJO 


MATANZAS, Ramon BoscH, SALÓN DE 
_ BARBERÍA, 

SANTIAGO DE Cuña, MORENO, CARLOS 
DuvoY, NÚM. 5. 


"CIENFUEGOS, JuAN MONTALVO. 
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